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INTRODUCCIÓN


Nuestro ciclo menstrual se parece al ciclo de la Luna, y esto no es coincidencia.


En el juego de la danza lunar, la Luna atraviesa los mismos cambios visibles que en la danza cíclica del cuerpo de una mujer. Conectarnos con esta ciclicidad nos permite tener un conocimiento del propio cuerpo que nos brinda la posibilidad de vivir con plenitud y libertad, decidir consciente y responsablemente cuándo y cómo compartir nuestro cuerpo, ser madres cuando sentimos que estamos preparadas, disfrutar infinitamente del placer y el sentir sin temores ni miedos. Así como también actuar a favor de las mareas emocionales y no en contra de ellas, lo que nos permite una capitalización de energías para la acción en la vida cotidiana.


El momento del ciclo que corresponde al sangrado menstrual es un tiempo de purificación y de limpieza, de renovación física, emocional, mental y energética.


Nuestra menstruación es, junto con el parto, la única forma de derramamiento de sangre natural, sin herida, sin daño corporal, sin violencia; por lo tanto, son las dos únicas formas sagradas de exteriorizar nuestro líquido divino. Esta contiene toda la información de nuestra historia ancestral y, por lo tanto, de nuestro ADN.


Durante siglos, la tierra estuvo recibiendo la sangre menstrual que era brindada por nuestras ancestras como ofrenda, leyendo en ella la memoria genética, cómo vivían los hombres y mujeres. En esto radica el poder femenino.


Con el correr de los tiempos, el patriarcado (no los hombres) pretendió arrebatar este poder creando maneras de derramar sangre sobre la tierra, en la forma de sacrificios humanos o generando juegos de conquista como la guerra. Quizás por temor a lo desconocido, al misterio de lo sagrado femenino, infundieron la creencia de que la sangre menstrual era algo sucio e incómodo, inclusive se la consideró como un castigo por el simple hecho de haber nacido mujeres.


A lo largo de la historia patriarcal, las mujeres hemos atravesado distintos tiempos y formas de subsistencia.


Durante el siglo XX, tuvimos que dejar la casa y nuestros hijos, “nuestras tareas femeninas”, y salir a luchar por las igualdades de género, por un espacio y consideración igualitaria con el hombre. Esto ha tenido grandes beneficios, pero un gran costo para el ser femenino, porque para demostrar que no somos el “sexo débil” hemos tenido que actuar como hombres.


Es sorprendente ver y pensar que nosotras mismas somos parte y cómplices de este sistema, en el cual hemos sido degradadas y cosificadas, enajenadas de nuestro propio ser, porque no solo dejamos de alimentar a la Madretierra con nuestra sangre menstrual, sino que para estar de igual a igual con el hombre hemos sacrificado nuestra ciclicidad.


A lo largo de los años, de las décadas de lucha, las generaciones que pasaron se han olvidado de qué significa ser cíclica e incluso que lo somos. Intentamos sostener posturas, sentimientos o ideales durante años, y somos nosotras mismas quienes no respetamos e interpelamos con frases peyorativas a otras mujeres cuando intentan recobrar consciente o inconscientemente su ciclicidad y, con ella, los cambios en el carácter y en la energía. Desechamos nuestra sangre sagrada en paños de plástico sin olerla, siquiera mirarla, y muchas renegamos de su existencia.


Desde que la mujer dejó de ser epicentro de creación y delegó su poder hacedor al hombre, nuestra sangre se volvió sucia y desechable, hasta inútil y un estorbo. Desde ese tiempo nuestra tierra lleva absorbiendo siglos de ofrendas violentas cargadas de odio y terror, que le hablan de angustia, de afán de conquista, de desigualdad, de hambre física y espiritual. Ella misma ha sido objeto de abusos provocados al romper el equilibrio de la naturaleza.


La Madretierra no es una madre vengativa, es amorosa y contenedora, y sufre al vernos sin centro, ha entendido la violencia y el abuso en la sangre entregada desde el odio y el dolor, y es desde ese mismo lugar que expresa su sentir.


Por esta razón ha llegado el momento de recuperar nuestra ciclicidad y, con ella, nuestra confianza y nuestro poder como mujeres, para restablecer el equilibrio en la tierra, y que esta comience a reconocer otros patrones como los del amor, la hermandad, la compasión, la unión y la paz.


Es por esto que apelo a la importancia de comenzar a honrar a la Madretierra, entregándole nuestra sangre sagrada lunar en cada ciclo menstrual. La sangre que no ha sido fecundada puede volver a la tierra para regar las plantas, nutrir la tierra y reconectar con la Pachamama, de manera ceremonial, siendo entregada como ofrenda de vida y de amor.


Cada vez somos más las mujeres que tomamos conciencia del camino de la sanación y nos damos cuenta de la relevancia de que la Madretierra comience a sanar su cuerpo emocional y físico a través de nosotras, sus hijas, vibrando al unísono todas juntas por un cambio real y amoroso.


Es tiempo de despertar, de reencontrarnos como mujeres cíclicas para revelar nuestro poder de crear, de disfrutar, de renovar, de dar vida, conectadas con la Madretierra. Es primordial sanar las heridas de nuestro cuerpo, curando nuestra sexualidad, aliviar las heridas con nuestras madres, padres y nuestros ancestros, porque sanando nosotras la Tierra se cura.


Tenemos la oportunidad de tejer una nueva telaraña, unidas con un mismo fin, un mismo propósito, recuperando nuestro futuro y el de nuestros hombres. Tejer un nuevo futuro para todos, incluido nuestro planeta. Una telaraña fuerte, tejida con hilos irrompibles de amor, serenidad, compañerismo, solidaridad, comunión y paz, entrelazadas como mujeres de la tierra, sanas, enérgicas, creativas, cíclicas.


Urge que comencemos a girar la rueda del reencuentro con nosotras mismas y la Madretierra, es necesario que empecemos a bailar la danza lunar, guiadas por la intuición y el instinto natural de la vieja sabia que habita desde hace vidas en nosotras.




GUÍA PARA LA/EL LECTOR/A


He dado vuelta varias veces este libro; colocando, renovando y ampliando, en la medida en que realizaba una nueva formación de terapia menstrual más y más cosas surgían para compartir.


Para adentrarnos en el tema fundamental de este libro, es necesario vernos como seres cíclicos, y desde ese lugar comienzo este relato sobre “el viaje del óvulo”.


Siento que es muy importante hablar de este viaje desde distintos lugares, comprender los órganos y las hormonas que lo impulsan, y luego analizar las fases, identificando arquetipos y energías.


Durante la lectura encontrarás que estás hablando conmigo, te contaré historias, y además hallarás una sencilla y breve explicación del proceso biológico en tu cuerpo durante el ciclo completo. Para este último tema me he nutrido de mi amiga Solana Vila Moret, profesora de biología y antropóloga, a quien le agradezco profundamente sus charlas, su orientación, su sabiduría y su amor.


Encontrarás ejercicios para que puedas poner en práctica todo lo que vas leyendo, experiencias de mujeres reales, información sobre nuestro fluido mágico y cómo apoyarte en la energía lunar para sembrarlo y volver a reconectar con él. Además te contaré sobre las etapas vitales de las mujeres y sus energías.


Me gustaría que intervengas el libro, que lo escribas, lo dibujes, que pintes las bellas ilustraciones de Amorina Amato, me gustaría que tomaras este libro y lo hicieras propio; y si te gusta lo que surge, envíame un escrito con la imagen de la página intervenida y lo subiremos a la web del libro. Al final tienes mi e-mail para conectarnos.


Te invito bucear en el mundo femenino, a reencontrarte con tu ser mujer y, si eres hombre, te llamo a que nos conozcas y te abras a nuevas formas en ti de vernos, que investigues y comprendas tu ciclo masculino, que lo honres y que juntos, hombre y mujer, volvamos a activar la alquimia para amarnos, aceptarnos y respetarnos mutuamente.
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EL MARAVILLOSO VIAJE DE LA SEMILLA/ÓVULO




Nota: Encontrarás tres tipos de letra: la negrita se refiere al relato del “viaje de la semilla/óvulo” propiamente dicho, la cursiva brinda la explicación biológica y la letra regular detalla cómo afecta este viaje a la mujer en sus emociones y energía, ya que como es adentro es afuera. Te sugiero que hagas dos lecturas: una individual de cada parte y una global, esto te ayudará a unificar los relatos e integrarlos. Para adentrarnos en el tema fundamental de este libro, es necesario vernos como seres cíclicos, y es a partir de ese lugar desde donde comienzo este relato sobre “el viaje de la semilla/óvulo”.





El ciclo femenino no se trata simplemente de la historia de la sangre menstrual, ese es solo el final. Se trata de la gran historia del viaje de la semilla/óvulo y su deseo de encontrarse con un otro (el esperma) y reproducirse.


El yin al encontrarse con su yang cobra un nuevo significado, siendo solo lo que es en función del otro. En la historia de la humanidad, la historia de la luz y la oscuridad, no hay lucha sino complemento. Pero no pienses que te conté el final del cuento, porque todo esto encierra una gran enseñanza.


Nosotras luna a luna vivimos el maravilloso viaje del óvulo. Lo que nos recuerda que todos somos uno y que no estamos separados del universo que nos rodea.


Y dice así...


[image: images]


Todo comienza cuando, después de un tiempo de letargo, la VIDA misma decide que hay que actuar y envía mensajeros para que la semilla despierte y salga de su cueva.


– ¡Es tiempo de despertar! Hay una misión que cumplir – le dicen, y casi como con una varita mágica los mensajeros la preparan ayudándola a madurar, para luego abandonar su casa.


Al mismo tiempo estos sabios mensajeros (ángeles de la guarda) preparan el nido donde el milagro se dará y el deseo de su semilla se manifestará.


Nuestra elegida crece, se humecta, se nutre y se prepara dentro de su cueva, en su lugar seguro para ir en busca de sus sueños.


Cuando se sienta lista recién saldrá, tiene ganas e ilusión pero necesita sentirse completa para emprender su viaje.


En el hipotálamo, la glándula pituitaria, envía a sus mensajeros, la hormona folículo estimulante (HF) y la hormona luteinizante (HL) al ovario para estimular la producción de estrógeno y progesterona.


Los altos niveles de estrógeno (la progesterona aún está baja) activará un ovocito dominante que se encuentra protegido por un folículo que será el que nutrirá y ayudará a madurar al ovocito, para cuando esté listo soltarlo y salir del ovario.


Al mismo tiempo la hormona luteinizante será partícipe de la creación del nido. La pared del útero comienza a llenarse de sangre a través de vasos sanguíneos que lo irrigan y lo engrosan, esta mucosa se le llama endometrio, preparándolo como nido nutricio, sustento del óvulo.


En esta fase folicular, la mujer se siente desprendida, liviana, con energías de emprendimiento, esperanzada, alegre y despreocupada, predomina un impulso de avanzar similar al de nuestro ovocito.


En nosotras se expresa la certeza de quien solo desea vivir sin más expectativas que la del hoy, la de este presente y este instante. Dispuestas a todo, inocentes, ágiles y livianas. Es una fase donde creemos que todo es posible, y este estado de positivismo suele ser la clave para nuestras tareas a desempeñar. Como es la fase posterior al sangrado, nos sentimos, libres y sin cargadas, por lo que también eso nos permite tener ideas claras, contundentes y saber exactamente cuál es nuestra dirección. Es por eso que en esta fase se habla del arquetipo de la arquera o de la virgen, ambas son claras y saben donde van. La primera tiene luz mental y sabe cuál es su objetivo. La segunda tiene luz en el alma y sabe cuál es el propósito de su entrega.


Al ver con claridad, nos sentimos con más seguridad y actuamos con alegría y soltura.


Es un tiempo propicio para emprender proyectos, presentarse a propuestas laborales, iniciar; es un tiempo ideal para manifestar nuestros pensares y sentires, sin cargas emocionales ni prejuicios. Es un excelente momento para hacernos chequeos físicos tanto caseros como profesionales.


Todo esto si estás equilibrada, es decir, si tienes un tiempo de ser consciente de tu ciclicidad. Porque, de no ser así, también esta fase te puede resultar contraproducente. Por ejemplo, comenzar proyectos irreales o sin sustento. Decir cosas que piensas pero que no sientes o expresarlas de manera violenta. Puede que toda la energía del ciclo quede en esta fase y se pierda, es decir, que nos veamos luego desenergizadas. Por eso la importancia radical de volver a conectar con nuestra ciclicidad para capitalizar nuestras energías en beneficio del ciclo completo y, aún más, no solo contemplándonos a nosotras, sino también a quienes nos rodean.

OEBPS/images/f0001-01.jpg
— /—

MACRO






OEBPS/images/f0015-01.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
Lulma Moreyra

Reconéctate con el poder
del ciclo menstrual






